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Resumen: Todos los insectos vectores se alimentan de sangre, lo que les permite transmitir diversos 

patógenos que causan enfermedades que afectan la salud de miles de personas en el mundo.  En la 

naturaleza los vectores también dependen del azúcar de las plantas para sobrevivir y completar su ciclo 

de vida. Sin embargo, el papel de las plantas ha sido poco explorado. Estos azúcares no solo sustentan 

su actividad, también pueden influir en su capacidad para transmitir patógenos. Comprender esta rela-

ción podría abrir nuevas estrategias para prevenir y controlar enfermedades como el dengue, la malaria 

o la leishmaniasis. 
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Introducción: Se ha vuelto tan común escuchar 

la palabra dengue, zika o chicungunyia, que se-

guro lo primero en que piensas es en moquitos. 

Estas y otras enfermedades forman parte de un 

grupo más amplio llamado enfermedades trans-

mitidas por vectores (ETV’s), que incluyen tam-

bién a otros artrópodos como chinches, garrapa-

tas y flebotominos, entre otros. Más de un tercio 

de la población mundial está en riesgo de con-

traer estas enfermedades que a su vez son tan 

diversas y algunas son desatendidas por los sis-

temas de salud de los países más afectados. En 

nuestra historia, los protagonistas son los vecto-

res, principalmente insectos, como mosquitos, 

chinches, etc. Todos ellos cuentan con un rasgo 

en común: se alimentan de sangre, un hábito co-

nocido como “hematofagia”. Podríamos dedicar 

páginas enteras a hablar sobre cómo estos ani-

males se adaptaron para poder alimentarse de 

sangre, pero esa no es nuestra intención. Lo que 

si vale la pena resaltar es que la hematofagia ha 

aparecido varias veces de forma independiente 

en el árbol de la vida de los artrópodos dando 

lugar a interacciones antiguas y complejas con 

diversos patógenos. Así, mientras que este com-

portamiento ha permitido a los patógenos desa-

rrollar estrategias para utilizar a los artrópodos 

como “vehículos” de transmisión y propagación 

(multiplicación/reproducción), a los vectores, les 

ofrece una dieta rica en proteínas, que activa pro-

cesos metabólicos esenciales como la muda y el 

desarrollo de los huevos (ovogénesis) que resulta 

en la reproducción. Es por ello que los vectores, 

especialmente hembras, invierten parte de su 

vida en busca de hospederos sanguíneos (i.e, 

vertebrados). Esta necesidad de sangre para la 

reproducción, y el hecho de que diferentes tipos 

de vectores pueden realizar varias tomas de san-

gre a lo largo de su vida adulta, hace que sean 

exitosos en la transmisión de diversos patóge-

nos. Pero, ¿es la sangre el único alimento de los 

vectores? o ¿existe otro compuesto esencial que 

también influya en cómo se da la interacción vec-

tor-patógeno? Esto es justamente lo que abor-

daremos en esta contribución. 

¿Es la sangre el único combustible de los 

vectores?: La respuesta es no, los vertebrados no 

son los únicos hospederos esenciales para la 

gran mayoría de los vectores más importantes de 

ETVs, como mosquitos, flebotominos, e inclusive 

chinches besuconas. Si bien en la mayoría de es-

tos grupos de importancia médica, las hembras 

son las únicas hematófagas, en la naturaleza am-

bos sexos se alimentan directa o indirectamente 

de azúcares derivados de plantas vasculares (fi-

tofagia). Sin azúcar, morirían inclusive con acceso 

frecuente a fuentes de sangre. Pese a ello, la ma-

yoría de las investigaciones se han enfocado casi 

exclusivamente en los hospederos sanguíneos de 

los vectores. Esto ha dejado en segundo plano 

nuestro conocimiento sobre el origen y compo-

sición de las fuentes de azúcares; sin embargo, 

en algunos grupos la investigación ha permitido 

identificar como fuentes primarias al néctar (flo-

ral y extrafloral y la miel producida por otros in-

sectos como áfidos y cóccidos (Insecta: Hemip-

tera: Stenorryncha) que también tienen origen 

vegetal.  Esto último es interesante, porque exis-

ten estudios que muestran que algunos vectores 

son más abundantes en paisajes con plantas cul-

tivables infestadas con áfidos (Figura 1). Otras 

fuentes importantes de azúcares para los vecto-

res son la savia del floema, las frutas en descom-

posición y tejidos vegetales. De hecho, cuando  
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Figura 1. Algunas generalidades sobre la relación de los flebotominos con los azucares derivados de plantas y su 

implicación en la competencia vectorial de Leishmania. (Infografía: Ana C. Montes de Oca-Aguilar). 
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Figura 2. ¿Dulce peligro? La relación entre mosquitos, azúcares vegetales y la transmisión de enfermedades. 
(Infografía: Ana C. Montes de Oca-Aguilar). 
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las condiciones del ambiente son adversas (i.e., 

sequía o en zonas áridas) algunos de ellos apro-

vechan los tejidos vegetales como un importante 

recurso alternativo ante la escasez. Todos estos 

elementos derivados de las plantas son, en su 

mayoría, ricos en fructosa, sacarosa y glucosa, y 

representan una fuente de energía que influye en 

la supervivencia (tiempo de vida), condición física 

y reproducción de varios vectores (Figuras 1 y 2). 

Pero, ¿cómo el azúcar puede influir en la 

relación vector-patógeno?: Para responder 

esto, primero es importante explicar dos concep-

tos relacionados que no significan lo mismo: 

competencia y capacidad vectorial. La primera 

hace alusión a las características fisiológicas y ge-

néticas que permiten que un patógeno pueda in-

fectar, desarrollarse dentro del vector y, final-

mente, ser transmitido. Por ello, no todos los ar-

trópodos pueden actuar como vectores. En cam-

bio, capacidad vectorial es un modelo matemá-

tico que estima el “potencial” que tiene un vector 

para propagar una enfermedad en una pobla-

ción. Este último modelo es sumamente impor-

tante para entender el comportamiento epide-

miológico de las ETV’s, y depende de cuatro atri-

butos importantes del vector: la densidad, el nú-

mero de veces que se alimenta de sangre, cuánto 

sobrevive, y el tiempo que tarda el patógeno en 

desarrollarse dentro de él.  

Con esto claro, volvamos a la pregunta: ¿de 

qué manera el azúcar que consumen los vectores 

puede influir en la transmisión de patógenos? Las 

respuestas más interesantes provienen de estu-

dios realizados en mosquitos y flebotominos (Fi-

gura 1) a través de evidencia directa e indirecta. 

Por ejemplo, en flebotominos, la escasez de azú-

car puede afectar las densidades poblacionales 

del vector y la sobrevivencia del parásito. Ante la 

escasez o severidad de condiciones, algunas es-

pecies de flebotominos (por ejemplo, del genero 

Phlebotomus Rondani y Berté, 1840, Sergen-

tomyia França y Parrot, 1920 y Lutzomyia longi-

palpis Lutz y Neiva, 1912) optan por alimentarse 

de tejido vegetal rico en almidón y celulosa. En 

esas circunstancias, el parásito Leishmania spp. 

ayuda con la producción de enzimas (como glu-

cosidasa y amilasa) que degradan el azúcar a for-

mas más simples que los nutren y benefician a 

ambos. Pero esto no es todo: en laboratorio se 

ha observado que el tipo de azúcar afecta el 

desarrollo y la migración del parásito en el tracto 

digestivo de los flebotominos. Inclusive, el azúcar 

parece evitar que algunas especies del genero 

Leishmania sean expulsados durante la alimenta-

ción sanguínea al influir en las enzimas que le 

permiten “anclarse” al intestino del vector.  

Hemos resumido evidencia sobre la influencia 

del azúcar en la competencia vectorial, pero ¿qué 

sabemos sobre el impacto en la capacidad vec-

torial? Los mosquitos Aedes aegypti Linneus y al-

gunas especies de anofelinos (Anopheles Mei-

gen) aportan evidencia robusta al respecto (Fi-

gura 2). Los estudios de laboratorio y campo han 

demostrado que el consumo de azúcar vegetal 

influye en su sistema inmune, la vulnerabilidad a 

patógenos, la frecuencia de alimentación con 

sangre y en el nivel de infección. Sin embargo, 

estos efectos no son iguales en todos los casos, 

si no que dependen de la especie de mosquito, 

la disponibilidad de la planta-azúcar, e incluso de 

la interacción entre los genotipos del vector y del 

patógeno. Un ejemplo interesante es el de Ano-

pheles sergenti (Theobald), vector del parásito 

causante de la malaria. Un estudio encontró que  
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Figura 3. Algunos aspectos sobre evidencia que respalda el comportamiento fitófago de las chinches vectores de 

Trypanosoma cruzi. (Infografía: Ana C. Montes de Oca-Aguilar). 



Desde el Herbario CICY 

17: 269-277 (13/noviembre/2025) 

Centro de Investigación Científica de Yucatán, A.C. 

http://www.cicy.mx/sitios/desde_herbario/ 

ISSN: 2395-8790 

Editores responsables: Germán Carnevali, Patricia Rivera Pérez y José Luis Tapia Muñoz 275 

este moquito era más abundante en lugares con 

abundancia de Acacia raddiana Savi. Los sitios ri-

cos en el azúcar de esta planta aceleraban la re-

producción de los mosquitos al acortar los ciclos 

gonotróficos (el tiempo entre una picadura y la 

puesta de huevos), que no solo aumentaba su 

población, sino también su capacidad de trans-

mitir el parásito hasta 250 veces más que aque-

llos sin acceso a esta fuente de azúcar. En resu-

men, aunque todavía falta integrar mejor la evi- 

Figura 4. Especies de insectos de importancia médica que también hacen uso del azúcar de plantas y sus derivados. 

(Infografía: Ana C. Montes de Oca-Aguilar). 
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dencia para muchas especies de interés epide-

miológico, los estudios existentes apuntan a que 

el azúcar vegetal puede tener una fuerte influen-

cia en la transmisión de patógenos. 

¿Plantas contra patógenos? Descubriendo 

el potencial oculto del azúcar vegetal: Aunque 

algunos azúcares podrían favorecer la transmi-

sión de enfermedades, otros podrían combatir-

las. Por ejemplo, bajo condiciones de laboratorio, 

cuando el mosquito A. aegypti se alimenta de 

fructosa, sacarosa o glucosa, activa genes que lu-

chan contra arbovirus como el Zika; y en el caso 

de algunos flebotominos, hay plantas cuyos 

compuestos son tóxicos para Leishmania, cau-

sando que el parásito se aglutine y desintegre. 

Esto nos lleva a preguntarnos: ¿los insectos vec-

tores se alimentan de cualquier planta o prefie-

ren algunas en particular? Aunque hay indicios 

de que muestran preferencia por ciertas plantas 

(Figuras 1 y 2), aún hacen falta estudios rigurosos 

para entender bien este comportamiento. Sobre-

sale que nuestro conocimiento de la relación 

azúcar-vector-patógeno continúa limitando para 

muchos grupos de importancia médica (Figuras 

3 y 4). 

El poder verde en la salud pública: dejemos 

de ignorar a las plantas: Ahora sabemos que el 

azúcar también desempeña un papel vital no 

solo para algunos vectores, sino también para los 

patógenos que transmiten. Sin embargo, aún 

queda mucho por descubrir sobre el comporta-

miento fitófago de diversos grupos de importan-

cia epidemiológica, ya que todo indica que no se 

limita únicamente al orden Díptera, al que perte-

necen los mosquitos y los flebotominos (Figura 

3). Por otro lado, los esfuerzos por entender 

cómo se propagan las ETV’s se continúan enfo-

cando en el triángulo clásico: vector, patógeno y 

el animal del que se alimenta el vector. Ahí las 

plantas no son tomadas en cuenta y podrían te-

ner un papel clave. En la última década, hemos 

investigado cómo la deforestación (i.e., pérdida 

de comunidades vegetales nativas) se relaciona 

con la aparición de ETV´s, y para ello nos basa-

mos en analizar cambios en el número y abun-

dancia de vectores y animales vertebrados. Pero 

no nos hemos detenido a pensar: ¿qué pasa con 

las plantas? ¿Cómo afecta su desaparición en los 

patrones de una enfermedad? Las respuestas po-

drían cambiar la forma en que entendemos y en-

frentamos muchas ETV’s. 
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